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TEMA VI: LA NOVELA  ESPAÑOLA DE LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XX. MIGUEL DE UNAMUNO Y PÍO BAROJA.       
I. INTRODUCCIÓN
Algunos autores jóvenes de principios del siglo XX continúan la línea del realismo y naturalismo del siglo anterior; es el caso de Vicente Blasco Ibáñez, que alcanzó gran éxito nacional e internacional con novelas de ambiente rural valenciano y tratamiento naturalista (Cañas y barro), y con otras que recrean ambientes más cosmopolitas (Los cuatro jinetes del Apocalipsis).

Sin embargo, la mayoría de autores jóvenes de principios del XX –modernistas y noventayochistas- pretenden una transformación de la narrativa. Así, Rubén Darío cultivó el relato corto al estilo modernista, poético y decadente en Azul. Y en 1902 se publican cuatro obras que aportan una nueva sensibilidad narrativa: La voluntad, de Azorín, Camino de perfección, de Pío Baroja, Amor y pedagogía, de Unamuno y  Sonata de otoño de Valle-Inclán. Son novelas bastante diferentes pero todas rechazan la estética realista y naturalista, renuevan el estilo, incorporan nuevas estructuras y técnicas narrativas al fragmentar el relato; se fijan más en la conciencia individual que en la realidad exterior; los protagonistas son individuos problemáticos; finalmente, esta nueva novela se aproxima a otros géneros literarios como la lírica, el teatro o incluso el ensayo.
II. MIGUEL DE UNAMUNO (1864-1936)
a)Biografía, personalidad, pensamiento
 
Nacido en Bilbao, creció en una familia muy religiosa, aunque en su juventud perdió la fe y se aproximó al marxismo. Catedrático de Griego en la Universidad de Salamanca, desde allí participará polémicamente en el ambiente intelectual y político del país. En 1907, tras una nueva crisis personal y religiosa, renuncia a las ideas socialistas y progresistas y trata de recuperar la fe. Por su oposición a la Dictadura de Primo de Rivera fue desterrado. Acogió con mucha esperanza la proclamación de la  segunda República (1931) pero acabó muy decepcionado con el rumbo de los acontecimientos. Unamuno parece apoyar la rebelión militar de julio de 1936 pero enseguida comprendió los verdaderos propósitos de los sublevados y se enfrentó a ellos. Murió aislado e incomprendido.

Unamuno es un pensador asistemático, contradictorio  y paradójico: contrapone, en lo social, la  Intrahistoria (la vida cotidiana de los hombres y mujeres anónimos) a la Historia (grandes acontecimientos y personajes); en lo individual, el Sentimiento a la Razón; en lo literario, la Ficción y la Realidad. Muy preocupado por su país, evolucionó desde el regeneracionismo progresista, filosocialista y europeísta hasta el idealismo, el espiritualismo y el rechazo a lo nuevo. El tema de la trascendencia, la necesidad de no morir es un eje básico de su pensamiento. La lucha entre la voluntad de creer y la exigencia de certeza por parte de la razón lo convierten en un cristiano heterodoxo. Su preocupación  por “el hombre de carne y hueso” hace de él un precursor del existencialismo.

b) Obra: rasgos generales
Su obra destaca por la variedad y dispersión de géneros (ensayo, teatro, poesía, novela, diarios, artículos, libros de viajes...) que contrasta con una fuerte unidad de tono y estilo, siempre girando en torno a sus preocupaciones existenciales, sociales y religiosas. Su estilo es vigoroso, conceptista, muy personal. Busca lo esencial, el conflicto y el diálogo, y renuncia a las descripciones con mero valor ambiental, a lo sensorial y decorativo. Rechaza el Modernismo evasivo y decadente, pues piensa que la tarea del escritor es sembrar dudas, inquietar, despertar las conciencias.

c) Las novelas de Unamuno
 
Tras una primera novela, Paz en la guerra  (1897) de orientación realista y  ambientada en el Bilbao de la última guerra carlista, Unamuno ensaya con  Amor y pedagogía (1902) una nueva forma de entender la novela caracterizada  así:

- Escribe novelas de “ideas”, que expresan su “sentimiento trágico de la vida” y los subtemas con él relacionados: la identidad, la muerte, la fe...

-Los personajes son esquemáticos: interesan mucho más sus conflictos íntimos que su aspecto externo o su psicología. Muchos  de ellos son un “alter ego” espiritual del autor.

            -Se suprimen las descripciones ambientales (las pocas que existen tienen carácter simbólico) y no hay pintura de costumbres.

-Gran importancia de los diálogos.

-Anticipo de nuevas técnicas narrativas (estructura abierta, monólogo interior, novela en la novela...)

De su producción narrativa destacamos:

-Amor y pedagogía : una fantasía satírica sobre el fracaso de las teorías positivistas, sobre todo en la educación,  que elevan la ciencia a la categoría de verdad única. 
-Niebla (1914): su obra más experimental, centrada en el problema de la identidad, explora los límites entre la ficción y la realidad. Algunos  la consideran una “metanovela”: 
-San Manuel  Bueno, mártir  (1930) es una breve e intensa novela, protagonizada por un sacerdote rural, que tiene como eje el problema de la fe.
III. PÍO BAROJA (1872-1956)
a) Perfil humano e ideología

Nació en San Sebastián, en una familia burguesa y culta, y murió en Madrid. Estudió Medicina, pero apenas la ejerció porque su vocación literaria es muy fuerte desde el principio. Frecuentó los círculos intelectuales de comienzos de siglo y formó  con Maeztu y Azorín el embrión de la “generación del 98”. Viajó por España y Europa y alternó sus estancias en Madrid con largos veraneos en Vera del Bidasoa (Navarra).  Al comienzo de la guerra civil pasa a Francia. En 1940 se instala de nuevo en Madrid, completando una obra muy extensa, compuesta por más de sesenta novelas, además de libros de cuentos, ensayos, memorias, teatro, libros de viajes e incluso un poemario. 

Baroja  se caracteriza por su individualismo y su rechazo de cualquier tipo de dogma. Su ideología se define mejor desde la negación  y el escepticismo que desde la afirmación. Solitario e independiente, su sinceridad insobornable le dio fama de persona arisca e intratable. Muy influido por las ideas del pensador alemán Schopenhauer, su concepto de la vida y del ser humano está traspasado por ese profundo pesimismo  característico del fin de siglo. De Nietzsche, Baroja admira su elogio del individualismo y la amoralidad del hombre fuerte, así como su desprecio por la masa, el cristianismo y la democracia. En muchas de sus novelas, Pío Baroja deja traslucir su simpatía hacia los personajes marginados y hacia los hombres de acción, los rebeldes y  los proscritos.

b) Concepción de la novela. Estilo.


Para Baroja la novela es un género multiforme, en el que cabe todo: la reflexión filosófica, la aventura, la psicología, la crítica, el humor… Construye sus novelas sin plan previo, guiado por la intuición. Ello da a sus novelas un aire de  improvisación que es, paradójicamente, el resultado de un esfuerzo previo.


Los protagonistas  típicos de las novelas barojianas son seres inadaptados que suelen fracasar en su lucha vital y se mueven en ambientes poblados por multitud de personajes secundarios.


Baroja es un maestro en la descripción impresionista de paisajes y ambientes: selecciona los elementos de cada escenario y evoca con precisión detalles significativos, muy plásticos. Muchas de sus novelas son, por ello, auténticos documentos de una época de la vida española. También destaca su dominio del diálogo, que es muy realista y capta diferentes registros idiomáticos. Su estilo es ágil, espontáneo y ameno, con predominio de la frase corta y el párrafo  breve. Por eso, Baroja ejemplifica muy bien la tendencia antirretórica de los noventayochistas.

c) Las novelas de Baroja 

Señalaremos dos etapas en su obra:
-En la primera etapa (hasta 1912) están la mayoría de sus novelas más representativas, que reflejan la angustia existencial y la búsqueda de valores, la influencia de Schopenhauer y Nietzsche y la irrupción de nuevos modelos narrativos. Muchas de estas novelas fueron reunidas por el autor en trilogías siguiendo criterios de continuidad de ambiente, personajes o tema (en algunos casos la agrupación  parece un poco arbitraria). 

 -De la trilogía Tierra vasca destacamos la novela Zalacaín el aventurero: según Baroja, “la más pulcra y bonita” de sus novelas; cuenta las andanzas de un típico hombre de acción durante la última guerra carlista.

- De La vida fantástica, destacamos Camino de perfección, una novela generacional típica. Fernando Ossorio, su protagonista, encarna la angustia existencial y el anhelo de encontrar un sentido a la vida. El paisaje castellano sirve de escenario a su búsqueda.
-La lucha por la vida es una trilogía cuyo título se refiere a la idea darwiniana de la supervivencia del más fuerte, trasladando este concepto al Madrid de principios de siglo. La busca es la obra más intensa de esta trilogía y presenta un panorama muy duro de los barrios más míseros de Madrid; su protagonista, Manuel, es un joven que encarna la lucha por conseguir una vida digna en medio de una sociedad pobre y sin valores.
- En la trilogía La raza destaca El árbol de la ciencia: una obra bastante autobiográfica y que resume el espíritu de Baroja, su búsqueda ideológica, sus contradicciones.



-A partir de 1913, en su segunda etapa, Baroja se dedicó preferentemente a desarrollar una serie narrativa muy extensa, Memorias de un hombre de acción, que está integrada por 22 novelas cuyo protagonista es un aventurero, Eugenio de Avinareta. Esta obra nos ofrece un amplio fresco del siglo XIX español hasta constituir una especie de “episodios nacionales”.


También son muy interesantes sus memorias, que llevan por título general Desde la última vuelta del camino  y nos ofrecen un testimonio excepcional de su personalidad  y de la época que le tocó vivir.

En definitiva, Baroja, aunque no sea muy innovador, es el novelista más importante de su generación y probablemente del siglo XX, por la amplitud y la intensidad de su obra: configuró un mundo narrativo completo hasta convertirse en un autor de referencia en la novela española,  al mismo nivel, por ejemplo, que lo fue Galdós.


IV. OTROS NOVELISTAS DE LA “GENERACIÓN DEL 98”

Azorín  (pseudónimo de José Martínez Ruiz) es más conocido como ensayista y autor de libros de viajes y evocaciones históricas o literarias. En sus novelas se anula el movimiento y se paraliza el tiempo; la narración se fragmenta en instantáneas y el argumento apenas tiene peso. Azorín  capta muy bien las impresiones, y las plasma en un estilo sintético, de frases yuxtapuestas. De su primera etapa destacamos La voluntad, novela con elementos autobiográficos y un estado de ánimo decadente o escéptico. Más tarde Azorín intenta diversos caminos narrativos sin que llegue  a cuajar plenamente ninguno de ellos.

Valle-Inclán escribió novelas muy notables. Su evolución estética se produce paralelamente en su teatro, en su narrativa e incluso en su poesía.


Sus  Sonatas (de otoño, estío, primavera e invierno) son plenamente modernistas tanto por su tema –las falsas memorias amorosas del marques de Bradomín, un donjuán “feo, católico y sentimental” -, como por la ambientación exótica o decadente –con su mezcla perversa de amor, muerte y  religiosidad-  y por el estilo –una prosa artística, cargada de sensualismo y musicalidad-.


Más tarde, en su trilogía de la guerra carlista, Valle-Inclán recrea   el mundo tradicional de una sociedad patriarcal y arcaica  que se opone al liberalismo.


Tirano Banderas (1926), novela ambientada en Latinoamérica, supone la adopción en la novela de la estética del esperpento: degradación sistemática de personajes y acciones, ambiente bufo y  carnavalesco, concentración temporal y simultaneidad de sucesos. A esta misma época corresponde la serie narrativa inacabada El ruedo ibérico, esperpentización  novelesca del último tercio del siglo XIX español.

V. LA NOVELA EN LA ÉPOCA NOVECENTISTA

Los autores del Novecentismo  tienen una tendencia más intelectual  y analítica que los del 98, y entre ellos predominan los ensayistas, filósofos, críticos e historiadores. Cuando crean obras de ficción están influidos por la estética de la deshumanización del arte propuesta por Ortega y Gasset: la novela no debe copiar la realidad  sino inventar  mundos nuevos.
Los autores que representan a este grupo son:
-Ramón Pérez de Ayala: Evolucionó desde la novela de tinte autobiográfico en la que refleja la crisis de fin de siglo (Troteras y danzaderas) hasta una novela puramente intelectual, muy preocupada por el lenguaje y la técnica narrativa (Tigre Juan).
-Gabriel Miró: Sus novelas son un ejercicio de estilo; este importa más que la acción o los personajes. Con un lenguaje muy elaborado, capta todo tipo de sensaciones en imágenes líricas y sensuales. Usa el paisaje levantino como fondo, marco y atmósfera. Citamos, a título de ejemplo, El obispo leproso.
-Benjamín Jarnés: Novelista poco conocido que sigue las teorías estéticas de Ortega en novelas donde trata de elevar el arte mediante la inteligencia y la sensibilidad.
Ramón Gómez de la Serna: Autor polifacético, que encarnó el espíritu vanguardista; escribió muchos cuentos y varias novelas (El torero Caracho, La mujer de ámbar...) que reflejan un mundo extravagante y peculiar, grotesco y humorístico. Gómez de la Serna escribe “novela libre” en la que desintegra el argumento por la constante introducción de divagaciones , estampas casi costumbristas o elementos oníricos, todo ello aderezado con la presencia de numerosísimas greguerías.
VI. LA NOVELA  EN LA ÉPOCA DE LA “GENERACIÓN DEL 27”
Hacia 1930 comienzan a publicar sus primeras novelas jóvenes autores (coetáneos de los poetas del 27) cuya obras más significativas verán la luz en el exilio tras la guerra civil. La novela de estos años  empieza a abandonar el vanguardismo deshumanizado, rechaza el ideal del “arte puro” y, en consonancia con las circunstancias de agitación social del país, se vuelve mucho más testimonial y comprometida. Entre los autores que se dan conocer por estos años figuran Ramón J. Sender, Francisco Ayala, Max Aub y Rosa Chacel.
VII. LA NOVELA TRAS LA GUERRA CIVIL.
La guerra civil (1936-1939) supuso un corte brutal en todos los aspectos de la vida española, también en la literatura y en el género narrativo. Muchos de los autores que empezaban a despuntar en los años treinta (Sender, Ayala, Max Aub, Rosa Chacel) partieron al exilio. De los autores mayores (generación del 98), Valle-Inclán muere poco antes de empezar la guerra y Unamuno a finales del año 1936. Baroja, tras un breve exilio, regresa a España, donde también permanece Azorín, pero su obra de estos años es una continuación de la anterior. La nueva generación de narradores, entre los que destacan Cela, Laforet, Delibes y Torrente Ballester tendrá que desarrollar su obra en un ambiente difícil, de penurias económicas, aislamiento y falta de libertad.
a) La novela del exilio
  Tras la guerra civil, muchos escritores tuvieron que continuar en el extranjero sus vidas y retomaron sus carreras como novelistas que habían comenzado en la década de los treinta. Desde el exilio, recuerdan con nostalgia España y reflexionan sobre las causas de la guerra: por eso, en bastantes casos, sus novelas tienen un fuerte carácter de memoria y testimonio. Su obra fue conocida en España con dificultades a causa de la censura y quedó un poco al margen de la evolución de la narrativa dentro del país. Destacamos algunos autores representativos de este grupo:

-Ramón J. Sender es autor de una obra extensa y variada, tanto en lo que se refiere a temas como a técnicas y estilo, si bien el tono dominante es del realismo. En 1953 vio la luz Réquiem por un campesino español, en la que Mosén Millán, un cura de pueblo, rememora la vida de Paco, un joven campesino asesinado por los falangistas, poco antes de empezar su funeral. En Crónica del alba, de fuerte contenido autobiográfico, narra la infancia, adolescencia y juventud del protagonista en el marco de la España anterior a la guerra civil. Sender cultivó también la novela histórica, como en La aventura equinoccial de Lope de Aguirre, ambientada en la colonización americana, donde nos muestra la locura progresiva de un personaje obsesionado con la búsqueda de El Dorado.

-Max Aub, autor teatral y novelista, que en la época anterior a la guerra había publicado obras innovadoras y experimentales, en el exilio se inclinó más por una literatura de reflexión sobre la tragedia de la guerra civil. Fruto de esta preocupación es  una extensa serie narrativa sobre la guerra civil: Laberinto mágico (integrado por seis novelas).

-Francisco Ayala, profesor y crítico literario, es autor de una obra de singular clarividencia y cuidadísimo estilo, orientada hacia temas de carácter político-social. Hay que destacar dos títulos, Muertes de perro y En el fondo del vaso, ambientadas en un imaginario país hispanoamericano sometido a la autoridad de un tirano.

-Arturo Barea, autor de la trilogía La forja de un rebelde, otra gran serie sobre la guerra civil. La historia del protagonista refleja la historia de España en el s. XX: la niñez en Madrid, su movilización como sargento a la guerra de Marruecos, el estallido de la guerra y los problemas en el frente popular.

-Rosa Chacel: es quizás la escritora del grupo en quien menos influyó el exilio, si bien le influyó mucho la vida y la cultura de los países en que vivió tras su salida de España. Practicó un tipo de novela intelectual, en la línea estética de las ideas de Ortega y Gasset, con un estilo denso y elaborado que le sirve para profundizar en el análisis de las emociones de sus personajes. Destacaremos su novela  La sinrazón.

b) La novela de la inmediata posguerra en España (años 40): realismo existencial y “tremendismo”.

        Tras la instauración de la dictadura, algunos escritores novelan la guerra civil desde la óptica de los vencedores, como ocurre en La fiel infantería, de Rafael García Serrano. Pero la mayoría de los escritores se sienten angustiados, amargados y tristes, en un país sumido en la miseria moral y material. Crean personajes antiheroicos enfrentados a una sociedad miserable y hostil. Tratan temas como la soledad, la frustración y la muerte, desde una óptica de realismo existencial. La obra más significativa es  Nada 1945, de Carmen Laforet, que recibió el Premio Nadal por esa novela a los 23 años. Cuenta la historia de Andrea, una joven que, como le ocurrió a la propia autora, va a estudiar a Barcelona llena de ilusiones, a casa de su abuela y de sus tíos. Sin embargo, se verá inmersa en un ambiente sórdido lleno de mezquindad, histeria y fracasos. El estilo es desnudo y el tono desesperadamente triste. Sus novelas posteriores insisten en el tema del desencanto, en el enfrentamiento y la derrota de las esperanzas juveniles contra un mundo confuso y mediocre.

         Otra obra muy importante de estos años es  La familia de Pascual Duarte  (1942) de Camilo José Cela, que responde a un realismo descarnado, con una preferencia marcada por la violencia y la degradación de los personajes, en un ambiente que recuerda al naturalismo. Algunos críticos utilizan la etiqueta de tremendismo para referirse a esta forma de hacer novela.

Pascual Duarte es un campesino extremeño que, en la cárcel, condenado a muerte, escribe su vida. Una infancia sórdida, unos padres monstruosos, una hermana que se prostituye, un hermanito anormal, a quien un cerdo le come las orejas y que termina ahogado en una tinaja de aceite… Luego, dos matrimonios desgraciados, peleas, crímenes, sangre… Y una horrible escena final en que el protagonista mata a su madre, a quien considera responsable de su infortunio.
          Cela es un escritor fundamental en la narrativa del siglo XX. Su extensa obra, muy exigente en cuanto a técnica y de temática muy variada, ha marcado la evolución de la novela española de la segunda mitad del XX y le hizo merecedor del Premio Nobel de Literatura (1989). En este tema solo estudiamos la primera parte de su extensa producción.
        Por otra parte,  durante los años cuarenta, además del propio Cela, se dan a conocer otros dos grandes novelistas españoles del siglo XX. Desde entonces, han publicado muchas novelas, y han participado en las corrientes narrativas más importantes, siguiendo con su obra la evolución de la novela española del siglo XX. Aquí solo estudiaremos sus obras anteriores a 1950.
Miguel Delibes (Valladolid, 1920-2010 ) es uno de los novelistas contemporáneos más leídos y apreciados por el público. Su primera novela, La sombra del ciprés es alargada, está escrita de forma tradicional y refleja la angustia existencial y el pesimismo ante la muerte –como simbólicamente recoge el título-; por esta obra Delibes recibió el premio Nadal en 1948. Muchas de sus obras posteriores se desarrollarán en ambientes rurales; contrapone la vida sencilla del campo frente al progreso incontrolado y la deshumanización de la gran ciudad. Es un escritor profundamente humano, que critica la hipocresía de la clase burguesa y las injusticias sociales y muestra su simpatía por los débiles y marginados.
Gonzalo Torrente Ballester (Serrantes, El Ferrol, La Coruña 1910 – 1999). Es un novelista profundamente irónico, que mezcla sistemáticamente lo maravilloso con lo real. Publicó su primera –y no muy lograda- novela en 1943, Javier Mariño, peculiar historia de un señorito español enamorado de una joven aristócrata comunista. Sus obras posteriores lo consagrarán como uno de los novelistas más completos de la segunda mitad del siglo XX.
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